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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

Denunciada por el Gobierno la suscricion 
aHer ta para socorrer á las familias del tenien­
te Cebrian y los cuatro sargentos fusilados en 
Santo Domingo de la Calzada, la cerramos coa 
fecba 8 de Noviembre, después de sufrir tres 
procesos. 

E n el número que esto decíamos, correspon­
diente á la citada fecha, abrimos otra suscri­
cion para socorrer á unas familias desgracia­
das, y fuimos también deuunuiados, por ella, 
por tres artículos más, por la poesía y por cua­
tro sueltos. 

El dia que salgamos absueltos en los t r ibu­
nales de justicia, como esperamos, cont inuare­
mos la auserieion, 

¿Os entendéis, ó no, izquierdos y fuaionistas? No 
es que me preocupe, pues sé que las ganancias de 
ese vuestro juego serón para mi; es curiosidad sola­
mente. 

Me estáis baciendo gozar estos días lo indecible, 
al veros enzarzados j usando y abusando de pala­
bras cuyo sentido jamas comprendisteis: !a liber­
tad, el orden, las reformas, la democracia, etc., etc. 

Loa izquierdistas amenazáis con no sé qué catás­
trofes si no se restablece el sufragio universal y se 
revisa la Constitución, y los fusioniatas con so sé 
qué cataclismos si no sigue todo como está. 

Cualquiera que no os conociese, cresria, al ver el 
ardor con que peleáis, que os mueven altos propó-i-
tosj mas yo, que os conozco desde los tiempos aque-
UoB en que todos éramos antidinásticos, yo sé que os 
guia á unos y otros el ideal del garbanzo. 

Y conmigo lo saben cuantos no ignoran que ha­
béis desertado de la causa revolucionaria porque el 
haiabre apretaba, y no aentiais vocación de anaco­
retas para alimentaros de raíces. 

Mas, siendo esto así, ¿por qué diicutis? ¿Por qué 
os tiráis los trastos á la cabeza, jfis dais eu espec­
táculo para regorijo de repulrftcanos y alegría de 
c oaser vad ores? 

¿Por qué no clavuteaia una conciliación con este 
lema: A comer se va, y en santa y canina concordia 
os arrojáis sobre el país, y á quien Dios le dé ana 
cbuleta, que San Moretse la bsudiga? 

Entendeos, Lsquierdoa y fusioniatas; repartios 
fcomo buenos bermanos el botin, pnes que de eso, y 
sólo de eso s» trata, y no profiineis más las palabras 
libertad y democracia, que tienen significado más 
noble que servir de tapadera al hambre de los mo­
nárquicos de nuevo cuño. 

Buen viaje; y si tropiezas por allá con tu antiguo 
camarada de conspiración antiborbónica, D, Manuel 
Hniz Zorrilla, dale recuerdos de EL MOTÍN. 

Muy á monos bas venido, nainistro universal, ven­
cedor en Alcolea y regente del reino. Parar en su­
bordinado delSr. Gómez, después de baber Lecho 
durante seis años el papel de coco de la restauí-a-
cion, es caer de muy alto, 

Tintos fieros, tautos alardes, tantas intransigen­
cias, para contentarte con la embajada de París, dan 
mediana idea de la opinión quB de tí propio tienes, 
y de la eoniianüa que abrigas respecto al porvenir 
de la izquierda. 

Tu puesto estaba aquí, no en la embajada, si hu­
bieras deseado seriamente la revisión constitucio-
tuJj aquí, para coatrarestar la tendencia reacciona­

ria del Gabinete, é impedir la di^o^ucion de la hues­
te izquierdista, 

Cuando este Gobierno, que se dice democrático, 
persigue á la prensa con más encarnizamiento que 
Sagasta; merma el derecho de manifestación; retar­
da unas reformas y da 4 otras marcado tinte u ' tra-
montano, tu puesto estaba al frente del directorio, 
para detenerle en ese camino, ó demostrar, en últi' 
mo caso, que la verdadera izquierda no eataba en el 
poder. 

Pero tii, en vez de esto, aceptas la embijada de 
París, dejas á la izquierda dividida, y al Gobierno 
en las garras de los fusionistas, dando lugar á que 
tus partidarios exclamen, y con razón: ¿Y para esto 
hemos enarbolado la bandera de la Constitución del 
63? ¿Para que el duque salga con esta embajada? 

¡Valiente embajada! 

k B É J A B Y S E L L E S 

¿Qué tal se está en la cárcel, compañero't' Te lo 
pregunto en mi nombre y en el de todos los perio 
distas republicanos que poco á poco iremos á hacor -
te compañía. 

La de ahí no debe ser muy eeleSta, que" digamos, 
Timadores, tomadores, ladrones y asesinos Creo, 
sin embargo, que no habrá gran diferen^a entre su 
trato y el de algunos caballeros qug andan sueltos 
por estas calles. 

Has tenido, la honra (que de seguro cederlas sin 
violencia á cualquier zurdo) de ser el primer perio­
dista que ha entrado en el Saladero por sentencia 
firme; pero consuélete la ilea de que poco tiempo 
estarás solo. 

Quizas yo, que te estoy hablando tan tranquilo, 
sea el segundo agraciado; pues ro sé si sabrás que 
hace seis días se vio en el Supremo el recurso de 
casación en una de las muchas causas que sobre mi 

f iesan, y de su fallg depende el que vaya ó no á tu 
ado. , • ' 

El director de El Poroenir acaba también de ser 
sentenciado á diez i/ ÍKÍS años y pico de presidio 
Conque ya ves que las señas son mortales, y que no 
te pregunto ahumo de pajas lo de si se está bien ahí, 

Mal tiempo es éste para pasarlo a l a sombra; ¿pero 
qué hemos de hacerle? Hubiéramos elegido mejor 
oficio, y no nos ocurrirían tales percances. Desde 
rateros de plazuela, hasta Judas de la política, la 
escala es interminable. No supimos escoger, y justo 
es que paguemos el pato. 

Paciencia, pues, y hasta la vista, querido compa­
ñero. Y ten por no hecha la pregunta del primer 
párrafo, porque ahora advierto que es necedad cau­
sarte la molestia de contestarla, teniendo com.o ten­
go la seguridad de que, mandando estos demócra­
tas, todos los periodistas republicanos, unos antes 
7 otros después, podremos adquirir sobre el terrtno 
os datos que te pedia. 

EL AMO D£ LAS C A I G A S 

Mi regocijo no oculto 
ai saber por la G-acda 
que Francia ha dado completa 
satisfacción al insulto. 

Ya del borbónico celo 
y del patriotero ardor 
cesará al fin el clamor 
que se elevaba hasta el cielo. 

De la honra nacional 
nada habrá ya que decir, 
ni saldrán á relucir 
Zaragoza y San Marcial. 

Ni de bélico arrebato 
se hará tanto bufo alarde, 

fe 

y podrás, pueblo cobarde, 
gozar de quietud un rato. 

¿Pero qué nueva cuestión 
hoy el sosiego te quita? 
¿Tal vez la imperial visita 
produce tu agitación? 

No lo creo, francamente; 
mas, por si acaso, consiento 
en recordarte este cuento, 
que viene oportunamente: 

Mostrábase un padre ufano, 
porque del chico, decía, 
siempre obedecer se hacía 
con sólo mover la mano, 

A un amigo convidó 
que su podtr presenciara, 
y al punto, que se acercara 
al rapazuelo indicó, 

Vié el muchacho el ademan, 
pero á resistir dispuesto, 
siguió clavado en su puesto 
comiendo un cacho de pan. 

Con su mímica expresiva 
llamóle el padre otra vez, 
pero el muchacho ¡pardiez! 
insistió en su negativa. 

Aquél, ya fuera de si, 
„¿No sabes, dijo furioso, 
que mando que presuroso 
vengas, cuando te hago así?" 

Tí^s con calma soberana, 
„ ¿Ignoras, le contestó, 
que cuando te hago así yo 
es que no me da la gana?" 

Este es el cuento que en breve 
te quiere, pueblo, decir 
que donde no quieras ir, 
no hay miedo que se te lleve. 

L A O A - E I O A T T J R - A -

¿Por qttó no puede haberle dicho Serrano A Mar­
tínez Campos lo que se expresa al pié de la de hoy, 
al despedirse para ocupar la embajada de París? 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Lugar de la acción, Madrid. Cementerio de... de,., 
no recuerdo bien en este momento. Dia 1.° del actual, 
Conmemoración de fieles difuntos. Hora, la del cre-
pújculo vespertino. Protagonista, el de siempre; un 
cura. Victimas, el capellán del cementerio, el con­
serje, los ínquilinos del hoyo grande y el dinero de 
los creyentes. 

Aproximase un sotana al alguacil que custodia el 
dinero que la piedad de los fieles va depositando en 
la fosa común para sufragios por las almas de los 
muertos pobres, ó de los pobres muertos, y entrégale 
un paüuelo de yerbas para que traslade á él )a 
cantidad reunida (ochenta durot próximamente) y la 
lleve al coche número tantos que aguarda a la 
puerta. 

Obedece el alguacil, creyendo al sotana capellán 
del cementerio, y busca después al conserje para 
darle parte de lo ocurrido. Estupefacción de éste, y 
entrada en escuna del capellán verdadero, que adi­
vina, sin grandes explicaciones, el timo que han 
dado á los difantos, y á él, por consiguiente. 

Cómo se pondría, calcúlelo el piadoso lector que 
sepa lo que son oditínfa durandartes en estos tiem­
pos, y lo difícil que es reunirloa por medio de la ca­
ridad, para que venga luego á llevárselos un caba­
llero, digo, un cura de industria. 

Al dia siguiente dieron con el tomador de la clase 
da presbíteros, el cual no tuvo otro remedio que ha-
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EL MOTm. 

jaT al teatro de sus L^aaña? y sufrir con si-nta re-
HÍgnitfidn qn^ Is pusieran verde sus compañeros. 
Entregó laa existencias i'^l tirrio cadavérico, y acor­
dóse ni" dar pti'iliciíad ftl hecho por respetos ¿ la 
clase y cftlids-d de las personas qne en él intervinie­
ron, lo cuE,l me priva de !a satisfacción de hacerlo 
público para escarmiento da los Jilas que dejan di­
nero su la foría oomim para que lleve el camino que 
éste ha llevado. 

Cüixveraacion que oyó ün católico en el tranvía, 
yend-i deLiichíjna i, Bilbao en el coche de estd illti-
mo puatJ3 á. las Arenas. 

Las que hablan son dos aldeanas; una de ellas 
(íomo de treinta y seis á treinta y nueve años, casa­
da, y la otra como de cincuenta y cuatro é, cincuen­
ta y ocho. 

Aldeatia primeya. — Los írailes que tenemos en 
Dmigto ya saban vivir, pues van de visita á las casas 
de los a'deacps sólo porque les llenen los cestos y 
sacos de útiles de comida. 

Aldenna si^junda.—Paes ¿ tí ya te gustaban antes 
loa fraile?, y siempre los tenias en tu casa, tanto que 
tu marido te solía regañar algunas veces, porque 
no os juzgaba bien ni & tí ni á ellos, 

AMfMHd primí-ra, —Si; pero desde que sé lo qu") son 
y lo que buscan^ no los puedo ver ni en casa ni fue­
ra, pues me dan asco. 

ün viajero —Digan YV., ¿y qné se hizo de aquel 
fraile andaluz que cantaba peteneras y bailaba por 
lo fino? 

Aldeanaprimi^ra. -Lo despacharon, porque teaian 
los demás envidia de él; pues siempre estaba de vi­
sita en las casas donde habia muchachas jóvenes, y 
ademas eolia divertirse en menear á las señoritas en 
el jivo (columpio), y por esto y otras cosas se mar­
chó con la música i, otra parte; pero no orea Y. que 
porque se fuera han perdido las señoritas la costum­
bre do ir al jivo del convento á divertirse con los 
frailes. 

Aldecma segwtida.—Pues verán W . ló que me pasó 
un día con los frailea; los dije que tenía encargada 
nna misa k la Virgen de Beg^oña, y me contestaron 
que no tenía necesidad de i r á Bsgoña á decir la 
misa, pues que era lo mism.ii que la dijeran ellos en 
el convento en Densto, que la S^írgen está en el cie­
lo, y que lo mismo ola la misa se la dijeran ea nna 
parte ó en otra. 

Y aquí terminó la conversación, por haber llegado 
el tranvía á su destino. 

Unos misioneros han aconsejado en San Martin 
de Provensals á las mujeres que no se dejea tocar 
las pantorrillas. 

Yo aconsejo i. los hombres que toquen con un palo 
las costillas de los reverendos, y en paz, 

N. E., abogado ó curial de Cádiz, no seas necio y 
deja en paz á E L MOTIÍT; lo mismo que tú, padre Y... 
sotana afiloxerado. 

Mirad que, en caso contrario, voy á, descubrir al­
gunos pecadülos que creéis ocultos, y vais á dar 
mucho que reír. 

Que tenia relaciones con una joven un hermano 
de ua cura en la t^rüvincia de Oviedo; qué se hicie­
ron algonüs adelantos á cuenta del porvenir y que 
resultó lo que suele resultar en estos casos; que el 
cura se encargó de arreglar el asunto, y que lo coa-
siguió, casándolos y uti]i;íando después la mujer del 
hermai.o como si íaera propia 

¡Bah! Pequeneces y cuestiones de familia, de las 
que auncahice caso, como D. Juan Tenorio. 

Me gustan lo-: h.ombres consecuentes y los curas 
que lo sontarabku. 

Dlgclo i propósito de Paohin de la Cueva, cni-a 
de Villaviciosa, que signe prestando dinero á réditos 
con una constancia digna de encomio y echando con 
cajas destempladas al pobre que á su puerta se acer­
ca á pedir limosna, sin duda recordando que Cristo 
los amaba. , . 

Bien, Pachin, bien; eres todo^un, carácter. 

Si Y. no responde del hecho, ¿pótod quiSw que yá-
me ocupe de él, sino para desméntrir de la ipanéra 
más absoluta el absurdo rumor de'Sua tresictirás se 
divirtiesen después de un eiitierri) ea hacer J í^er á 
nn pobre infeliz, viejo y cantor de o ^ o , diez y ocho 
copas de roni que al día siguiente 3p obUgarou i 
dimitir 1É|, existencia? 

Con Y. hafclo, señor de Oviedo, que t»l noticia 
lia hecho llegar á mis oídos. 

Un jardiii ^ una casa de Navas del Madroño.. .. 
un ama jóveif.'éetozan'do con un sobrino un cura 
atisbando.....'y litiógo ¡horror! 

Resultado: quéí̂ ej buen sotana, hecho un Otello, 
disolvió el grupo flitia ico-plástico-pro creador, y que 
cada cual t : ^ por sn lalo. 

'i — 
lPe]«) íjĤ é malos tiempos corren para los pobreei-

toa sotanas! ¿Pues no instruye diligencias el juzga­
do de Ginzo de Limia contra el parroquíderm» de 
San Pedro de la Peña, por si tuvo insepulto cinco 
diae el cadáver de un vecino, dasobedeciendo al juez 
municipal y obligando al pedáneo á ejerceiíde cura? 

Si esto continúa, propongo á loa presbíteros que 
emigren á África ¿otes que sufrir vejaciones ni 
atropellos semejantes. 

Se di^e qne entre mi querido ministro Segiaraun-
do y González Piori han surgido de nuevo gravísi­
mas desavenencias, noticia que inspira á La Yan-
gKardiít estos párrafos: 

„Lo cuül'nada tiene da entraño, sabiendo que el 
Sr. Moret quiere ejercer el más feroz caciquismo so • 
bre Cáceres y su provincia, y á este efecto parece 
que ha nombrado ya gobernador á propósito, 

lío hay que olvidar, para comprender ciertas co­
sas, que la füsforita y el ferro-carril de Madrid á 
Portugal llevan y cruzan respectivamente esa pro­
vincia de Extremadura, 

Y á propósito de esto, como La Izquierda Dinás­
tica sabe taato de Extremadura, quisióramoa que 
nos dijese qué hay de ciertos proyectos en que figu­
ran muchos millonea, procedentes de loa propios de 
muchos pueblos extremeños, y la empresa del citi-
do ferro-carril de Portugal."' 

Estoy impaciente hasta saber lo que contesta La 
Izqiíierda Dinástica, púas he decidido salir á la de­
fensa de Moret, tengan ó no razón sus contrarios. 

El ministro de Eomento ha rehabilitado de real 
orden al Sr, Laa, agente de Bolsa. 

No vamos A discutir si esa medida se ajusta es­
trictamente á las leyes y reglamentos, pero sí pre­
guntamos; 

¿Es prudente abrir las puertas del edificio de la 
Bolsa, á despecho del acuerdo de la junta sindical, 
á un hombro que acaba de ciusar la ruina de tan­
tas familias? ¿No pudiera dar margen á una grave 
cuestión da orden público? 

Aunque no creemos que llegará ese caso, pues el 
Sr. Laa no ae atreverá a presentarse delante de sus 
víctimas, áuu cuando no una, sino cien reales órde­
nes le concedieran ese deíreciio, 

Todo esto se evitaría suprimiendo los requisitos 
necesarios en la actualidad para el cargo de agente 
de Bolsa, sujetando las transacciones bursátiles á la 
ley común, y no obligando á las gentes á fiarse de 
determinada persona, que desaparece i lo mejor 
non los cuartos, y queda en paz con todo el mando. 
Libertad de contratación, y eí que no sepa por dón­
de se anda, que pague el pato. 

* • 

Porveítir, Porvenir, ¿qué estás haciendo, al contes­
tar en serio á La Unioncíja? . 

No me la acostumbres mal, ó van á resultar eató-
riles mis esfuerzos para domesticarla. 

¿Que te dice una insolencia? Despréoiala, ¿Que 
rebuzna? Suelta una carcajadfc. ¿Que te da un par de 
coces? Lárdale ua palo. Pero sin inconaodarce, ni in­
d i ca r t e , ni darle juego. 

Considera que la pobre es así por razón de su na 
turaleza, que no puede ser otra cosa, y que tomar 
en serio sns tonterías, es una falta de buen sentido. 

Enmiéndate, querido colega, y trátala en adelante 
como M Siglo Futuro y E L MOTIH, aunque ni esa 
honra merece. 

Todo esto, se entiende, siempre que no seas socio 
de la protectora de mestizos. 

¿Se van VV, convenciendo de que ese Sr. Linares 
Eivas ni es liberal ni lo ha sido nunca, y que la 
democracia y ¡a monarquía son incompatibles? 

Si hay alguno que no lo esté todavía, lea esta no­
ticia: 

„El Siglo Futuro dice que nada tiene que oponer 
á las reformas que acerca del matrimonio civil in­
tenta el ministro de Gracia y Justicia, toda vez que 
se parte de la base de un arreglo con Roma." 

T por si le pareciere poco, sepa que La Iberia dice 
textualmente „que le parees menos liberal la solu­
ción del Sr. Linares que la del Sr, Alonso Martinez.^ 

¡Si será liberal el Sr. Linares! 
* 

Dicen que el representante de Francia ha mani­
festado al duque de la Torre lo bien recibido que 
hasido en aquel país su nombramiento de emba­
jador. . 

Eecordftránloa republicanos franceses que Serra­
no tué un terrible enemigo de los Borbones, y que 
so pinta sólo para derribar una monarquía. 

^, A.^gnira nu periódico que dos ó,tres consejeros 
^3» Estado dimrtirán sus cargos, si el Gobierno de-
cíara que es partidario del sufragio'iiiiiversal. 

No serán de la m*dera de Fab;ó; píípque el ilustre 
boticario de la escala de reseirva, por muíhQ que le 
aludan, no renuncia á la nómina tan fácilmente 
como al mortero. . „ - • ! ! • . . í - í .... - • 

Los ministros de Hacienda, Fomentó y Gbberij^,-
cion se baUan más ó monos iudispueítós. 

¿Con el país? Puea no es nueva la noticia. 

En el pueblo natal de Lutero, loa católicos se han 
uuido á los protestantes para, celebrar con festejos 
el cuarto aLÍversario del nacimiento del célebre re­
formador, . 

Eios católicos alemanes son de la calaña de la 
Umon,c<^a; en habiendo jolgorio ó fábricas parro­
quiales que comerse, capitulan con la conciencia. 

. * * 
Ahora resulta que Linares Eivas, el Licurgo ga­

llego núm, '2, es tan reicoionario como Cárdenas, 
Siempre me ha parecido un Montero Eios en es­

tado de canuto. 

Estos dias no ae oye hablar más que de los escán­
dalos ocurridos en la Bolsa. 

Esto en Madrid; que en Barcelona se ha adelan­
tado más: allí se habla de la bolaa ó la vida. 

Un diario conservador sabe que ha sido detenido 
un sugeto por hacer acopio de pitos con destino an­
tigermánico. 

¿Por qué será que estas noticias se leen siempre 
en los periódicos conservadores? 

Parecen reclamos, por si algún incauto cae en el 
garlito, y todos tienen el mismo sello de fábrica. 

La dirección de Sanidad marítima de Vivero (Lugol 
cuenta en su personal un secretario, el cual no se ha 
dignado exhibir su persona ni aun para tomar po 
sesión del destinoj pero es UQ hecho que figura en 
nómina y percibe las mil pesetas de dotación un 
D, Nicolás Ferrer, agregado á la dirección general. 

Si sobra el secretario, y hace falta un empleado 
en la dirección, ¿por qué no se modifica el presu. 
puesto? 

Irregularidades fusionistas ó zurdas, que para el 
caso es lo mismo. 

# 
La ünionceja pide la unión de laa naciones mo­

nárquicas europeas para combatir la revolución. 
¡Siempre pidiendo! El mejor día va á pedir un im­

posible: que le reconozcamos seriedad y sentido 
común. 

# 
En seco, pero en seco, dice la Qaceta Universal que 

iremos derechos al año 73, y que el virus radical 
todo lo coasume aliora, 

¿En seco? No; que ya haremos que los monárqui -
eos de todos matices humedezcan la aituacion con 
sus lágrimas, 

Dentro de breves dias reaparecerá La Montaña, 
periódico federal-so cía lista dirigido por Luía Blanc. 

Bien venido sea para seguir trabajando por la 
coalición de todos los elementos republicanos. 

Ha surgido un conflicto entre el obispo y el cabil­
do de la catedral de Salamanca, á quien parees que 
el primero conmina coa graves censuras, 

T a s e irán convenciendo todos, obispos y a egl a 
res, que sin periódicos como EL MOTÍN, encargados 
de moralizar al clero, sería imposible mantener á 
los curas en loa límites de sus deberes. Y aun asi 

Leo en varios colegas: 
„No es exacto, como ha dicho algún periódico, que 

enBéjar se hayan dado vivas á la Eepúblioa ni be­
bido agitación ninguna." 

Me complace mucho que htya quien se preocupe 
en desmentir tales rumores. 

* 
Por una equivocación se puso al suplemento an­

terior el número 4G, debiendo ser el 44. 

LIBROS EECIBIDOS 

Almanaque de SI qeticsrrf) para ISSí, escrito por E r a r Libarlo, 
Gazapo, ei tio Conejo y damas parroqutüQoa d^ la tía Garomji, 
Precio, 2 rea'es en tola E-f parí a. Ailminlstracion, Corre lora 
baja de San Pablo, -¿O Por aus (fratiosos é intenclonadoa traba­
jos y los grabados que tiesü, lo rec^meiidamos eñcsíoiente a 
nuestros la oto rea. 

- A l m a u a q u e s d i ¿os ddsles, üa Iki Alexia, áei Tia Cínrorntí y 
/"ííUrtíBco, para si año prdiimo, puhücaílos püral coKOdtlo edi­
tor [1, Jeaua Gracia. Bueu teito y bueoDS g-rabados. 

Véndese á pesafa cada uuo en casa i3ñl referido tír. Gracia, 
calla dal OliTar, número 6, prinsipal, Madrl i, y en las principa-
las librerías, Unto tle esta corte COULO de provincias, 

LIBROS EN VENTA 

LO aUE NO DEBE DECIRSE 
POR JOSÉ NA.KEN8 

PRECIO: DOS PESETAS 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
HRiqUELDaHALOaaE ESPANTEN 

Y LOS l U E N O S PERSEVEREN 
Ó H A ''•. 

racopíLaclon aitroordlaarlamente ampliada j correg-ida de loa 
cél^brea y odcilíaros Maitojoí dt iíarss miitteat 

pablicados por 
'• ]B JU IKK. O V X m 

Teípoera edición.—Una peseta 

RECIÉN PUBLICADOS 
7*^ 

T e r c e r a edición.—Una peseta . 

ALMANAQUE 
DI 

piBi 1 8 8 4 
Trabajos de distinguidos eaoritorea, y oaricaturai 

del reputado dibujante D. Manuel Jimeaes, 
pTftcio: UNA peseta em toda Espftfia, 

Imprenta d i U. Somero, Ventura Rodrigosi , s. 

r^ 

Ayuntamiento de Madrid 
mm 

•r_r-;_> .d¿'-»!lV 'AÚYJ'.^ 
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